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BUDA AZ SHARM FARU RIKHT DE HANA MAKHMALBAF 
 

Son aquellos los espectros, inmanentes hace tantos siglos, los que marcharon un día, 

en un lugar de Afganistán, los budas. Y entre su memoria, el corazón, una cueva 

donde los refugiados sobreviven. También en este tiempo de invasión occidental, no 

olvidable porque en el fondo nada ha cambiado, los niños, en su inocencia 

carcomida, son espejo del mundo, testigos de su propio e inexcusable microcosmos 

adulto, como sombra que es alargada y se proyecta, hasta alcanzar una metáfora 

trasmitida, la de esa siempre mirada del infante, ahora disfrazada de rencor en sus 

juegos. Un cambio de papeles malévolo recorrido por la violencia que se desata, 

subyace la miseria, más, el odio con su venganza, y la muerte, y el integrismo 

Talibán; también el de la fe irracional, la espiritual y la económica con su falso halo 

democrático. Símbolos cotidianos de actuación allá de donde vengan, atravesados 

por la poesía. La no redención también circunda sin querer lo mágico del relato 

persa, como un viento sencillo que agita, en su trayecto, ese barco de papel 

navegando entre la aguas cristalinas, que transcienden lo moral como problema en 

tiempo real. Mejor estar muerto para poder vivir en paz. Y aquella niña que tan sólo 

quiere oír contar bellas historias, la cual no sirve de guía (maravillosa la pequeña 

actriz; no profesional, Nikbakth Noruz) 

 

Ficha Técnica: 

Dirección: Hana Makhamalbaf 

Guión: Marziyen Meshkini 

Fotografía: Tolib Shakhidi 

Montaje: Mastaneh Mohajer 
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EN UN MUNDO LIBRE DE KEN LOACH 
 

Se es parte del mundo, de un lado a otro. Los barrios grises entre la penumbra del 

viento. El sopor, sobrevivir, quizá a cualquier precio, hacia delante; en el dial suena 

It´s a free World y aún no me he dado cuenta. El cirujano no extirpa el dolor, no lo 

combate, lo previene, se significa sólo al mostrarlo, diseccionándolo. Y la herida yace 

aquí entre subtramas, es cierto. La ambición y sus reglas anularon la ética, pese a los 

principios; ésta es su praxis: la economía hace tiempo sustituyó al individuo, proclive 

al estado de bienestar, un paso más hace contestar a la globalización, los derechos, 

todo vale. La lucha de clases se diluyó en un polvo de placer. Hace tanto tiempo que 

los servicios y sus conquistas sociales, si es que las hubo o sólo fueron coartadas del 

ultraliberalismo, se diluyeron... 

El hombre es un lobo hombre para el hombre, no sólo nos sirve el explotador, sino el 

explotado, de nada sirve, si éste, la víctima, cuando ésta llega a ser verdugo 

corrompido, más allá de la ciencia del porvenir, sus iguales son un yugo al que 

acorralar y someter, la parte más débil de la Europa de las oportunidades, ese 

desierto angosto de esquiroles todos, donde transita el amor como envoltorio del 

consumo. Los hijos son ya parte de la trastienda emocional. Los emigrantes que son 

náufragos sólo naufragan, se hacinan entre cascotes y ríos saturados de CO2 

inmediato, cubriendo los expedientes de regulación a bajo coste siempre, sorteando 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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Música: Tolibhon Shakhidi 

Intérpretes: Nikbakth Noruz, Abdolali Hoseinali 

Irán, Francia 2007 

Premio especial del Jurado; festival internacional de San Sebastián 2007 

Título en español: Buda explotó por vergüenza 

 

 

SWEENEY TODD DE TIM BURTON 
 

El gesto marca el texto. Su voz no es tanto una melodía, sino un perpetuo diálogo 

expresionista, como substrato intrínseco de la tragedia, del entendimiento 

subyacente. La acción, por tanto, se considera -a priori- secundaria, quizás, como un 

preludio hacia un siniestro baile de máscaras, esas ánimas guiñolescas que corretean 

atrapadas por su propio laberinto, cuyo corazón despojado de virtud, pero no de 

razones, se filtra saboreando la venganza que les condiciona, sin remisión, hacia la 

inmolación de la sangre coagulada de sus víctimas, más que un principio 

caricaturesco del fin; la condena del alma reflejada también, sin afán lúdico ni 

coreografía programática. Esta praxis, sintetizada tal vez por John Logan, recupera el 

espíritu macabro de una leyenda del S XIX, la que reestructuró en los setenta el 

compositor Stephen Sondheim y el letrista Hugh Wheeler, a partir de un texto de 

Christopher Bond, que en manos de Burton ha reinventado barrocamente, 

ayudándose de la batuta artística de Dante Perreti, y la iluminación -a modo de juego 

de dioramas- de Dariusz Wolsky. 

Un espectáculo Gore Victoriano industrial o más bien una pesadilla musical integra 

(recordemos algunas aproximaciones, de éste, con el género musical) materializada 
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